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RESUMEN 

La historia jurásica de la parte austral de América del Sur muestra una evolución geológica compleja, como resultado de dife-
rentes procesos que comenzaron a lo largo del margen occidental del Gondwana durante los estadios iniciales de la fractura-
ción del Pangea. La subducción andina a lo largo del margen continental pacífico comenzó en el Jurásico temprano, después
de un período de extensión y rifting a escala continental, que tuvo su máximo al final del Triásico en el centro y norte de
Argentina y Chile. La renovación de la subducción fue el resultado de un episodio de crecimiento oceánico a lo largo de una
serie de centros de expansión entre Norte y Sud América, cuando comenzó la separación entre ambos continentes como con-
secuencia de la actividad vinculada al punto caliente de CAMP (Provincia magmática del Atlántico central). La actividad de
estos centros de expansión produjo una componente de subducción oblicua, dirigida hacia el sudeste a lo largo del margen
occidental de América del Sur y la reactivación de rasgos estructurales ortogonales heredados, tales como la dorsal de Huincul
de rumbo N70°E en la cuenca Neuquina, la que fue levantada durante tiempos jurásicos. La subducción a lo largo del mar-
gen continental argentino-chileno de rumbo dominante norte-sur se aceleró durante la ruptura entre el Gondwana Occidental
y el Oriental, inmediatamente después de la apertura del Océano Índico, vinculada al punto caliente del Karoo. La subducción
tuvo lugar bajo un régimen extensional probablemente asociado con una velocidad negativa de retroceso de la trinchera, que
condujo a la formación de un arco magmático a lo largo de la Cordillera de la Costa desde el sur del Perú hasta Chile central
y hacia el este el desarrollo de las cuencas de trasarco extensionales de Arequipa, Tarapacá y Neuquén. En el norte de la
Patagonia, ocurrió durante el Jurásico temprano magmatismo de arco al este de la actual Cordillera Andina a lo largo del
Batolito Subcordillerano de corta vida (190-170 Ma) y en la cuenca de intra-arco liásica asociada. El magmatismo de arco cesó
en el norte de la Patagonia cerca de los 170 Ma y fue reemplazado por enormes volúmenes de riolitas y dacitas jurásicas infe-
riores a medias de la gran provincia ígnea de Chon Aike, producida como resultado de fusión cortical de una corteza sobre-
calentada durante los estadios iniciales de la ruptura del Gondwana. El rifting inicial durante el Jurásico medio a tardío tuvo
lugar en la cuenca de Cañadón Asfalto y en las cuencas de Río Genguel, Río Mayo y Río Senguerr durante el Jurásico tardío,
en forma ortogonal al margen continental como consecuencia de la apertura del Mar de Weddell. El magmatismo ácido estu-
vo asociado con extensión generalizada y culminó con la apertura oceánica de la cuenca de Rocas Verdes. Las causas del cese
del magmatismo en el Batolito Subcordillerano, el origen de la provincia ácida de Chon Aike y la rotación del frente magmá-
tico hacia el Batolito Patagónico alrededor de los 150 Ma no son todavía bien entendidas. Hipótesis que vinculan este escena-
rio tectónico mutante a la colisión de terrenos alóctonos contra el margen pacífico de Patagonia durante el Jurásico tempra-
no a medio deberían ser tenidas en consideración.
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ABSTRACT: Jurassic tectonics in Argentina and Chile: Extension, oblique subduction, rifting, drift and collisions?  The Jurassic history of
southern South America shows a complex geologic evolution which is the result of different processes that began along the
western Gondwana margin during the initial stages of Pangea breakup. Andean subduction along the Pacific continental mar-
gin began in the Early Jurassic, after a period of continental-scale extension and rifting, which peaked by the end of the
Triassic in central and northern Argentina and Chile. Renewal of subduction was the result of an episode of ocean growth
along a series of spreading centers between North and South America when the separation of these continents began as a
consequence of the activity of the Central Atlantic Magmatic Province hotspot. Motion along these spreading centers produ-
ced a component of oblique, SE-directed subduction along the western margin of South America and the reactivation of
inherited orthogonal structural features as the N70°E trending Huincul ridge in the Neuquén Basin that was uplifted during
Jurassic times. Subduction along the north-south trending Argentine-Chilean continental margin acelerated during the break-
up between West and East Gondwana soon after the opening of the Indian Ocean, linked to the Karoo hot-spot. Subduction
took place under extensional conditions probably associated with a negative trench roll-back, leading to the formation of a
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magmatic arc along the Coast Ranges from southern Peru to central Chile and, to the east, the Arequipa, Tarapacá and
Neuquén extensional back-arc basins. In northern Patagonia, early Jurassic arc related magmatism occurred to the east of the
present day Andean Cordillera along the short-lived (190-170 Ma) Subcordilleran Batholith and the associated Liassic intra arc
basin. Arc magmatism ceased in northern Patagonia at ca 170 Ma to be replaced by huge volumes of Early to Middle Jurassic
rhyolites and dacites of the Chon-Aike Large Igneous province produced as a result of crustal melting in an overheated crust
during the initial stages of Gondwana breakup. Early rifting during Middle-Late Jurassic times took place in the Cañadón
Asfalto Basin and the Late Jurassic Río Guenguel, Río Mayo and Río Senguerr basins, orthogonal to the continental margin
as a consequence of the Weddell Sea opening. Acid magmatism was associated with widespread extension and culminated in
the opening of the ocean-floored Rocas Verdes Basin. The causes of the cessation of magmatism in the Subcordilleran
Batholith, the origin of the Chon Aike LIP and the rotation of the magmatic front towards the Patagonian Batholith around
150 Ma are still not well understood. Hypothesis linking this mutating tectonic scenario to the collision of exotic terranes
against the Pacific margin of Patagonia during the early to middle Jurassic should be taken into consideration.
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INTRODUCCIÓN 

La distribución de depósitos sedimenta-
rios, magmatismo y sistemas estructura-
les resultantes que caracterizan el período
comprendido entre el Jurásico y el Cre-
tácico inferior en Argentina y Chile seña-
la que los procesos acaecidos durante es-
te período presentan características espe-
ciales y distintivas con respecto al Triá-
sico que lo antecede, y a los procesos del
Cretácico superior que lo suceden. Este
período, muy particular en la evolución
del continente sudamericano, se inicia
con la terminación de importantes episo-
dios de rifting y el comienzo de los pro-
cesos de subducción sobre el margen pa-
cífico asociados temporalmente a la aper-
tura del Mar de Weddell y el Atlántico
Sur. Culmina en la región andina con las
primeras evidencias de contracción y, en
algunos sectores extra-andinos con de-
formación compresiva de intraplaca. El
objetivo del presente trabajo es revisar
brevemente el estado del conocimiento
de la evolución tectónica de este período,
obtenido a partir del estudio de las cuen-
cas sedimentarias (Gulisano 1992, Uliana
y Legarreta 1993, Legarreta y Uliana
1991, 1999, Franzese y Spalletti 2001, Ar-
dill et al. 1998, Artabe et al. 2001, Charrier
et al. 2007), estratigrafía (Riccardi 1983,
Riccardi et al. 1992), evolución magmáti-
ca (Gana 1991, Dallmayer et al. 1996,
Bertrand et al. 1999, Grocott y Taylor
2002, Oliveros et al. 2006) y síntesis

regionales (i.e. Mpodozis y Ramos 1990,
Ramos y Aleman 2000).

MARCO TECTÓNICO
GLOBAL

Diversos autores han señalado las conse-
cuencias del desmembramiento de Pan-
gea en la evolución del continente sud-
americano. Para entender este proceso es
clave conocer la ubicación de los centros
de dispersión, en el sentido de Gurnis
(1988) y Hoffmann (1999) y su forma de
fragmentación (Murphy et al. 2008), dado
el control que ejercieron en Pangea, en
Gondwana y en el Gondwana Occiden-
tal. El primer centro dispersor conocido
como CAMP (Central Atlantic Magmatic
Province) está asociado a importantes de-
rrames basálticos en forma de coladas y
enjambre de diques diabásicos que acom-
pañaron a la formación de una serie de
cuencas de rift de edad triásica de amplia
extensión en Norte América y norte de
África (Olsen 1997). El clímax de la acti-
vidad basáltica alcalina de intraplaca ocu-
rrió durante el Hetangiano-Sinemuriano,
aproximadamente a los 200 Ma, y sus
consecuencias se extienden a América
del Sur, alcanzando diversos sectores de
la plataforma sudamericana e inclusive
los Andes de Bolivia, Argentina y Chile.
Como resultado de esta apertura comen-
zó su actividad la dorsal oceánica que se-
paró Norte América de América del Sur
(Fig. 1a).

Después de la separación de Laurasia de
Gondwana se generó una nueva anoma-
lía calórica ubicada más al sur que frag-
mentó el supercontinente de Gondwa-
na (Cox 1988) constituyendo, durante el
Pliensbaquiano el centro dispersor del
Karoo a partir del cual se inició la sepa-
ración entre el Gondwana Occidental y
el Oriental abriendo el Océano Índico
(Duncan et al. 1997). Este evento, ocurri-
do entre los 183 y 179 Ma (Jourdan et al.
2005), tuvo una fuerte impronta en los
procesos del margen pacífico de América
del Sur iniciando la subducción. El pro-
ceso de fragmentación culminó entre los
132-133 Ma con la aparición del centro
dispersor de Paraná (Renne et al. 1992) a
partir del cual se separó América del Sur
y África. La actividad magmática asocia-
da a este centro dispersor controló los
derrames de la provincia magmática Pa-
raná-Etendeka (Fig. 2) y se relaciona,
además, con un importante volcanismo
básico continental toleítico a alcalino, que
se distribuye desde la plataforma bra-
silera, por el norte, hasta las Sierras Pam-
peanas, por el sur (Kay y Ramos 1996,
Rapela y Llambías 1999, Lagorio 2008).
Nuevas dataciones indican que los derra-
mes basálticos en la provincia de Paraná
abarcarían desde el techo del Jurásico
hasta la base del Cretácico temprano, al-
canzando su climax entre los 137 y 132
Ma (Santos et al. 2008).
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EL JURÁSICO DE LOS
ANDES DEL CENTRO
DE ARGENTINA Y CHILE

Rifts triásicos a eojurásicos

El inicio de la fragmentación de Gond-
wana durante el Triásico estuvo acompa-
ñado, en el norte y centro de Chile, por
extensión generalizada, que se manifiesta
a través de la formación de sistemas de
rift que perduraron hasta el Jurásico, y
estuvieron controlados, al menos en Ar-
gentina, por una fábrica estructural de
orientación noroeste heredadas de líneas
de debilidad del basamento (Charrier
1979, Uliana y Biddle 1988). Estas cuen-
cas se desarrollaron, en forma preferen-
cial en las paredes colgantes (hanging-
walls) de los sistemas de sutura paleozoi-
cos (Ramos y Kay 1991). La sedimenta-
ción eojurásica continuó con una distri-
bución similar a la de los depocentros
triásicos, siendo notable su persistencia
en la cuenca de Cuyo, donde se registra
un segundo pulso extensional, evidencia-
do por coladas basálticas alcalinas de
edad jurásica (Regairaz 1970). Evidencias
de extensión triásica están bien docu-
mentados a largo de la Cordillera de la
Costa chilena desde Antofagasta hasta
Concepción donde afloran, en forma dis-
continua, secuencias sedimentarias aso-
ciadas a volcanismo acumuladas directa-
mente sobre secuencias sedimentarias y
metamórficas del Paleozoico superior.
Dentro de éstas destacan los depósitos
continentales de la cuenca de Cifuncho y

la Formación Pan de Azúcar en la zona
de Taltal (25-26°S) que muestra la inter-
digitación de sedimentitas marinas del
Hettangiano-Sinemuriano con rocas pi-
roclásticas ácidas (Naranjo y Puig 1984,
Godoy y Lara 1998); la Formación Canto
del Agua en la costa de Vallenar (Mos-
coso et al. 1982, Wellkner et al. 2006); la
clásica Formación Pichidangui, al norte
de Valparaíso interpretada como un
complejo volcánico bimodal submarino
interdigitado con secuencias de pelitas
negras (Vicente 1974, Vergara et al. 1991)
y más al sur las secuencias de relleno
marino o lacustre de las cuencas de rift
Hualañé-Curepto y Santa Juana en las
cercanías de Concepción que se apoyan
directamente sobre el basamento paleo-
zoico de la Cordillera de la Costa (Cor-
valán 1976, Nielsen 2005). Un rosario de
intrusivos epizonales con edades com-
prendidas entre los 230 y 200 Ma intruye
al basamento metamórfico de la Cordi-
llera de la Costa a lo largo de toda esta ex-
tensa región. Dentro de éstos se han des-
crito complejos intrusivos bimodales (Uni-
dad Tranquilla-Millahue en la zona de
Los Vilos, Gana 1991) y granitos anoro-
génicos con fayalita como el plutón Cob-
quecura, en las cercanías de Concepción
(Vázquez y Franz 2008).
Hacia el este se ha reconocido la crecien-
te importancia del magmatismo triásico-
jurásico temprano a lo largo de la Cor-
dillera de Domeyko en la zona de Anto-
fagasta, y la región de Collahuasi, en Ta-
rapacá, donde pórfidos riolíticos y grani-
tos leucocráticos asociados a series de

ignimbritas riolíticas y lavas básicas, con-
sideradas, originalmente, de edad paleo-
zoica han indicado edades U-Pb y 40Ar-
39Ar comprendidas entre los 244 y 203
Ma (Cornejo et al. 2006, Munizaga et al.
2008). A pesar que la tectónica y la co-
bertura volcánica mesozoica y terciaria
no permiten determinar la geometría y la
orientación original de las cuencas exten-
sionales, se han podido reconocer nume-
rosos depocentros independientes tales
como el rift de Sierra Exploradora (26°S)
relleno por sedimentos fluviales y mari-
nos someros que engranan con una aso-
ciación volcánica bimodal de basaltos al-
calinos y riolitas, en parte submarinas
(Cornejo y Mpodozis 1996, Mpodozis y
Cornejo 1997). Más al sur, en la zona de
Copiapó (27°-28°S) depocentros discre-
tos fueron rellenos por sedimentos flu-
viales con intercalaciones de niveles car-
bonosos y coronados por secuencia de
basaltos (Rift de La Ternera, Segerstrom
1968, Iriarte et al. 1996), secuencias lacus-
tres (Cuenca de La Coipa, Suárez et al.
1994, Cornejo et al. 1998) o espesos de-
pósitos marinos como los aflorantes en
la zona de Vallenar (Formación San Fé-
lix, Charrier 1979). Por otro lado, exten-
sas zonas de la Precordillera andina de la
región de Vallenar y Copiapó aparecen
cubiertas por derrames de basaltos triási-
cos acumulados directamente sobre el ba-
samento paleozoico (Formación La To-
tora, Reutter 1974). Más al sur, en la Cor-
dillera de La Serena-Ovalle (29°-31°S) en
unidades de tobas ácidas (Secuencia Los
Tilos), pórfidos riolíticos y granitos epi-

Tectónica jurásica en Argentina y Chile: extensión, subducción oblicua,…

Figura 1: Tres estadíos de fragmentación asociados al sistema Jurásico: a) Centro dispersor a comienzos del Jurásico que inicia la fragmentación de
Pangea; b) en el Jurásico temprano que fragmenta el Gondwana y c) a fines del Jurásico e inicio del Cretácico que separa América del Sur de África
(basado en diversas fuentes citadas en el texto).
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zonales asociados a enjambres de diques
basálticos, anteriormente correlacionadas
con el Grupo Choiyoi, se han obtenido
edades K-Ar y U-Pb comprendidas entre
los 235 y 200 Ma (Martin et al. 1999).
Estas unidades son equivalentes directos
de las unidades sedimentarias, tobas y
volcanitas ácidas expuestas en la Alta
Cordillera de San Juan (32°S), que for-
man parte del relleno triásico del rift
Mercedario (Formación Rancho de Lata,
Álvarez y Ramos 1999) y que se prolon-
gan, a largo de la Cordillera Principal ha-
cia el sur del Alto del Tigre (Álvarez
1996) en el posible depocentro de Nieves
Negras (33°S, Giambiagi et al. 2005) y los
clásicos depocentros de Atuel y La Va-
lenciana (Fig. 3) en el sur de Mendoza
(Manceda y Figueroa 1995, Giambiagi et
al. 2008).
El depocentro Atuel registra la primera
transgresión marina que ingresa a territo-
rio argentino procedente del Pacífico
(Riccardi e Iglesias Llano 1999). En to-
dos estos depocentros las facies sedimen-

tarías de synrift se acumularon durante el
Triásico tardío y continúan hasta el Ju-
rásico más temprano, culminando en el
Jurásico temprano con las facies de hun-
dimiento termal (Giambiagi et al. 2005).
Las secuencias de synrift tienen mayor
participación piroclástica y volcánica
hacia el sur donde fueron incluidas en la
Formación Remoredo (pre-Cuyo y equi-
valentes) en el ámbito de la cuenca Neu-
quina (Franzese et al. 2006).

Subducción en régimen extensional:
el arco magmático jurásico 

Después de la fase de rifting del Triásico-
Jurásico temprano, el inicio de la subduc-
ción y las primeras evidencias de un arco
magmático activo en el margen occiden-
tal de América del Sur se observan apro-
ximadamente a los 183 Ma y se los pue-
den asociar al inicio de la separación
entre Gondwana Occidental y Oriental.
El predominio de condiciones extensio-
nales (Fig. 4), ya descrita en modelos tec-

tónicos previos tales como el de Aubouin
et al. (1973) y Mpodozis y Ramos (1990)
estaría ligada según Ramos (1999a) a un
retroceso negativo de la trinchera oceáni-
ca (negative trench roll-back) el cual sería res-
ponsable de la subducción asociada a ex-
tensión que caracteriza a la mayor parte
del margen andino durante este período.
La ocurrencia de volcanismo asociado a
subducción, está registrada en los pro-
ductos volcánicos e intrusivos asociados
aflorantes a lo largo de la Cordillera de la
Costa desde el sur del Perú (Grupo Cho-
colate, Sempere et al. 2002), hasta por lo
menos, la latitud de San Fernando (34°S)
en Chile Central. Estos están representa-
dos por secuencias volcánicas tales como
la Formación Camaraca, Azapa, Oficina
Viz y La Negra entre Arica y Antofagasta
(Kramer et al. 2005, Oliveros et al. 2006),
las Formaciones La Negra y Punta del
Cobre en la zona de Chañaral-Copiapó
(Godoy y Lara 1998, Arriagada et al.
2006) o las Formaciones Ajial y Horqueta
en Chile Central (Vergara et al. 1995).

C. MPODOZIS  Y  V. A . RAMOS

Figura 2: Ubicación del centro dispersor de Paraná, que controló la fragmentación del Gondwana Occidental y la distribución del magmatismo aso-
ciado (basado en Rapela y Llambías 1999).
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Grandes complejos plutónicos, con eda-
des comprendidas entre los 180 y 100 Ma

y edades decrecientes hacia el este intru-
yen a las secuencias volcánicas a lo largo

de toda la extensión de ese segmento de
la Cordillera de la Costa (véase Rivano
y Sepúlveda 1991, Dallmeyer et al. 1996,
Grocott y Taylor 2002, Wellkner et al.
2006), las cuales presentan afinidades
geoquímicas de arco relacionado a sub-
ducción que habrían evolucionado en
presencia de una corteza relativamente
delgada (Oliveros et al. 2007). Zonas de
deformación dúctil submeridianas, de im-
portancia regional que, colectivamente,
han sido incluidas o descritas como parte
del sistema de fallas de Atacama, se for-
maron a lo largo del eje del arco magmá-
tico en respuesta a cambios de régimen
tectónico global durante el Jurásico don-
de alternan períodos dominados por trans-
currencia hasta otros dominados por ex-
tensión (Scheuber y Andriessen 1990,
Grocott y Taylor 2002, Cembrano et al.
2005).

Deformación de intraplaca en la
cuenca Neuquina 

Esta deformación es el resultado de la
marcada oblicuidad de la zona de sub-
ducción en el área de la cuenca Neuquina
durante el Jurásico temprano con un vec-
tor de convergencia procedente desde el
cuadrante noroeste (Zonenshain et al.
1984, Scheuber et al. 1994). En especial
en el área del engolfamiento, la existencia
de detallados levantamientos sísmicos en
3D permite apreciar sutiles diferencias de
inclinación y espesores. Esta deforma-
ción de intraplaca se destaca por una sin-
croneidad de diferentes estilos estructu-
rales y de regímenes de deformación, de
acuerdo al sector del engolfamiento
(Mosquera y Ramos 2006). El sector de
la dorsal de Huincul concentra durante el
Jurásico evidencias de contracción e in-
versión tectónica (Vergani et al. 1995,
Mosquera 2002, Silvestro y Zubiri 2008),
con la formación de sutiles estructuras
anticlinales. El sector de la plataforma
oriental caracterizado por el sistema Tres
Lomas está dominado por transcurrencia
(Fig. 5).
Esta deformación compresiva de intra-
placa se observa casi exclusivamente en

Tectónica jurásica en Argentina y Chile: extensión, subducción oblicua,…

Figura 3: Control tectónico de los rift triásicos a eojurásicos (basado en Álvarez y Ramos 1999,
Franzese y Spalletti 2001, Giambiagi et al. 2003).
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la dorsal de Huincul, debido al carácter
transversal al margen de esta estructura y
a la orientación del vector de subducción
para este período.

Las cuencas de trasarco jurásicas

Uno de los rasgos esenciales del sistema
Jurásico en el norte y centro de Argentina
y Chile es el desarrollo de cuencas de tra-
sarco extensionales, rellenas por sedi-
mentitas marinas y continentales que per-
manecieron activas, al oriente del sistema
magmático de la Cordillera de la Costa,
hasta el Cretácico temprano (Cuencas de
Arequipa, Tarapacá y Neuquén, véase
Figs. 4 a, b). La más septentrional de és-
tas corresponde a la cuenca de Arequi-
pa, en el sur del Perú (Jaillard et al. 2000,
Sempere et al. 2002, Vicente 2006) que se
prolonga en el norte de Chile en la cuen-
ca de Tarapacá (Mpodozis y Ramos 1990,
Ardill et al. 1998). Estudios bioestratigrá-
ficos indican que en esta última la trans-
gresión marina se propagó sobre los altos
de basamento a partir de los depocentros
triásicos marinos representando, por lo
tanto, facies de subsidencia termal de la
extensión iniciada en el Mesozoico tem-
prano. Las condiciones marinas, que per-
mitieron una vigorosa sedimentación de
secuencias carbonáticas se mantuvieron
en algunos sectores hasta la base del Cre-
tácico como en la zona de Pedernales
(27°S, Cornejo et al. 1998) mientras que
en la región de Antofagasta (22°-24°S) la
ocurrencia de secuencias evaporíticas ox-
fordianas (Marinovic y García 1999) indi-
ca una regresión más temprana. Influen-
cias volcánicas en la zona de trasarco
alcanzan gran importancia durante el Ju-
rásico medio a tardío en la región de Co-
piapó-El Salvador (i.e. Formación Sierra
Fraga, Estratos de Quebrada Vicuñita,
Iriarte et al. 1996, Cornejo et al. 1998).
Según Jensen (1984) y Vicente (2006) las
cuencas de Tarapacá y Neuquina estuvie-
ron separadas por el Promontorio del
Norte Chico (Jensen 1984) una zona rela-
tivamente elevada que se extiende, apro-
ximadamente, entre los 27° y 31°S, carac-
terizada por la ocurrencia de secuencias

marinas poco potentes, costaneras, en
parte con intercalaciones volcánicas, cuya
edad está comprendida desde el Liásico
al Bajociano (Formaciones Lautaro y
Tres Cruces (Jensen 1984, Mpodozis y
Cornejo 1988, Vicente, 2006).
La cuenca Neuquina es quizás la más co-
nocida de las cuencas de trasarco jurási-
cas a través de los clásicos estudios pale-
ogeográficos de Gulisano et al. (1984) y
Gulisano (1992). Al igual que en la cuen-
ca de Tarapacá en ésta la transgresión
marina progresó a partir de una serie de
depocentros extensionales controlados
por la fábrica del basamento estudiados
por Franzese y Spalletti (2001) y Franzese
et al. (2006), durante una etapa de subsi-
dencia térmica cuando se acumularon se-
cuencias sedimentarias cuya potencia su-
pera los 6.000 m de espesor. Dentro de
ellas se reconocen cuatro ciclos de sedi-
mentación desde el Triásico superior al
Sinemuriano (ciclo precuyano), Hettan-
giano al Caloviano (Gupo Cuyo), Calo-
viano medio al Oxfordiano (Grupo Lo-

tena) y del Kimmeridgiano al Barremiano
(Grupo Mendoza) (Gulisano y Gutiérrez
Pleimling 1994, 1996). Estos ciclos estu-
vieron controlados por variaciones del
nivel del mar y se ordenan en secuencias
de transgresión-regresión, que culminan
con evaporitas y depósitos continentales.

EL JURÁSICO DE LA
PATAGONIA

Extensión y subducción inicial: El
Batolito Subcordillerano

La región patagónica al sur del río Co-
lorado presenta una evolución tectónica
diferente al resto del dominio andino
presentando varias peculiaridades entre
los cuales destaca la presencia de fajas de
granitoides del Triásico-Jurásico tempra-
no oblicuas al margen continental y ubi-
cadas al este de la actual Cordillera Nor-
patagónica (Rapela et al. 2005). La más
antigua de éstas corresponde al Batolito
de la Patagonia Central con edades com-

a)

b)

Figura 4: Modelo conceptual que muestra la subducción con velocidad de retroceso negativa de la
trinchera y su estado tensional: a) Sistema arco - cuenca de trasarco, como se observa en el norte
de Chile con el arco de La Negra y la cuenca de Tarapacá adyacente (basado en Mpodozis y Ra-
mos 1990). b) Sistema de intra-arco a la latitud de los Andes Centrales del sur (basado en Ramos
1999b). Este sistema iniciado en el Jurásico alcanza su máxima expresión durante el Titoneo-
comiano, donde se pueden observar las cuencas de intra-arco, el arco externo y el volcanismo de
retroarco.
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prendidas entre 201 y 223 Ma (Rapela y
Alonso 1991, Rapela et al. 2005) que se
extiende desde el sector pre-andino de
Chubut hasta el macizo del Deseado (Fig.
6). Sus propiedades geoquímicas, isotópi-
cas y petrológicas, incluyen valores con
εNd menores a -2, que indican afinidades
corticales (Rapela et al. 2008). Durante su
emplazamiento se formaron más al este
sistemas de rift como El Tranquilo (Ho-
movc y Constantini 2001), que denotan
para este intervalo un régimen extensio-
nal sin subducción (Kay 1993).
El inicio de la subducción mesozoica en
la Patagonia, en el Jurásico temprano, que
ocurrió en forma sincrónica con el inicio
de la subducción en el norte de Chile,
está registrada en los granitoides del Ba-
tolito Subcordillerano datados entre los
187 y 178 Ma (Rapela et al. 2008). Este
evento magmático se extiende en la zona
extra-andina de la provincia de Chubut
formando una franja de dirección nor-
noroeste, oblicua al eje de los actuales
Andes Norpatagónicos entre los 40 y
44°S. Sus características geoquímicas e
isotópicas, corresponden a típicos grani-

toides tipo I, calcoalcalinos, con valores
relativamente elevados de εNd (Rapela et
al. 2005, 2008) y son mucho más manté-
licos que los granitoides triásicos del
Batolito de la Patagonia Central. Su
emplazamiento es coetáneo con la aper-
tura de la cuenca de intra-arco del Chu-
but (Ugarte 1966, Ramos1999b, Suárez y
Márquez 2007) donde se depositaron po-
tentes secuencias de pelitas negras y cali-
zas portadoras de amonites de edad
pliensbaquiana tardía (~ 183 Ma, Vicente
2005) que muestran una interdigitación
con rocas volcánicas y piroclásticas ande-
síticas (Nullo 1983, Lizuaín y Silva Nieto
1996, Vicente 2005). La presencia de dia-
basas y gabros de composición toleítica
en la región axial de la cuenca indica un
importante atenuamiento cortical (Page y
Page 1994). Tanto la faja plutónica del
Batolito Subcordillerano como las volca-
nitas liásicas se interrumpen aproximada-
mente a los 45°, donde a la latitud de
Apeleg y Lago Fontana se preservan los
últimos asomos liásicos (Ploszkiewicz
1987, Ramos 1981). La actividad magmá-
tica del Batolito Subcordillerano es sin-

crónica con la efusión en la zona de
retroarco de las riolitas de la Formación
Marifil, expuestas en el macizo de So-
muncurá, y a lo largo de la costa atlánti-
ca. Estas riolitas fueron emitidas entre
188 y 169 Ma (Kay et al. 1989, Pankhurst
y Rapela 1995, Alric et al. 1996), y proba-
blemente representan a magmas deriva-
dos de fenómenos de fusión cortical en
la periferia del hot-spot del Karoo, evento
ocurrido entre los 183 y 179 Ma (Jourdan
et al. 2005). Por otro lado, en la zona de
antearco, completando el sistema de sub-
ducción se emplazó durante este período,
el prisma de acreción del archipiélago de
Los Chonos (Davidson et al. 1987) cuyas
facies de meta-areniscas incluyen circo-
nes detríticos del Triásico tardío (216-211
Ma, Hervé et al. 2003) y que fue afectado
por metamorfismo con un importante
pico datado por K-Ar entre los 188 y los
133 Ma (Willner et al. 2000).

Jurásico Medio: la provincia ácida
Chon-Aike, extensión, fusión cortical
y ruptura

La actividad magmática ligada a subduc-
ción inicial se interrumpió en el Jurásico
medio cuando fenómenos de extensión y
rifting, precedieron la migración hacia el
oeste del arco magmático en el Jurásico
medio a tardío. El Batolito Subcordille-
rano cesó su actividad aproximadamente
a los 178 Ma (Rapela et al. 2008) después
de lo cual, entre los 170 y 150 Ma, la casi
totalidad de la Patagonia austral extraan-
dina fue cubierta por extensos mantos de
ignimbritas riolíticas pertenecientes a la
provincia ácida Chon-Aike (Bruhn et al.
1978, Uliana y Biddle 1987, Kay et al.
1989). Esta enorme provincia magmática
está representada en el macizo del De-
seado por una secuencia bimodal com-
puesta por las riolitas de la Formación
Chon Aike y en forma subordinada por
los basaltos alcalinos de la Formación
Bajo Pobre (Panza 1995); la Formación
Tobífera en la región de Magallanes en
Chile (Thomas 1949); la Formación Le-
maire en Tierra del Fuego argentina (Ca-
minos et al. 1981) o el Grupo Bahía Laura
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Figura 5: Vector de deformación sinemuriano a valanginiano que muestra la contracción dominan-
te en el sistema de Huincul, mientras que es dominantemente transcurrente en el sistema Entre
Lomas (según Mosquera y Ramos 2006).



en el offshore atlántico (Baldi y Nevistic
1996).
El volcanismo estuvo asociado al des-
arrollo de sistemas de hemigrábenes
orientados en dirección NNO a NO, cu-
ya geometría ha sido descifrada por los
trabajos de exploración petrolera efec-
tuados en la cuenca Austral marina (Rob-
biano et al. 1996). La apertura en forma
oblicua de la cuenca de Cañadón Asfalto
con un rumbo marcadamente noroeste
(Fígari 2005) es seguida por la apertura
de una serie de rifts casi ortogonales a la
Cordillera Patagónica, como el represen-
tado por las cuencas de Río Senguerr, Río
Mayo y Río Guenguel que son parcial-
mente sincrónicas con la apertura del
Mar de Weddell (Fig. 7a,b).
Edades radimétricas 40Ar-39Ar y U-Pb
(Bertrand et al. 1999, Pankhurst et al.
1998) de estas volcanitas muestran una
migración de la actividad desde 187 Ma

en el sector más nordoriental a los 144
Ma en el sector sudoccidental (Féraud et
al. 1999), a lo largo de 650 km, asociada
a la apertura extensional en esa dirección.
Los estudios geoquímicos indican una
importante componente cortical en la gé-
nesis de estos magmas según lo estable-
cieron Bruhn et al. (1978), Kay et al.
(1989) y Pankhurst y Rapela (1995). La
extensión asociada con la Provincia
Chon-Aike es sincrónica con la forma-
ción de la cuenca de rift de Cañadón As-
falto en la provincia del Chubut (Fig. 6b)
cuya edad está indicada por los conglo-
merados de la supersecuencia inferior y
los basaltos alcalinos intercalados en la
parte inferior de la Formación Cañadón
Asfalto de edad bajociana a caloviana
(170 a 160 Ma, Fígari 2005). La orienta-
ción de las fallas de borde de este sistema
de rift es similar a las fallas extensionales
de la provincia Chon Aike que se registra

en el macizo del Deseado asociadas a los
basaltos y andesitas de la Formación Bajo
Pobre con edades de 173 a 155 Ma (Kay
et al. 1989, Guido et al. 2006).
Si bien en la provincia de Santa Cruz, el
volcanismo ácido Chon-Aike ocurrió,
principalmente en condiciones subáreas,
hacia el SO en el piedemonte andino de
la región de Última Esperanza y Tierra
del Fuego, las efusiones fueron en condi-
ciones submarinas. Estas secuencias más
occidentales engranan lateralmente con
los complejos ofiolíticos de Sarmiento y
Tortuga, característicos de la cuenca de
Rocas Verdes (Rocas Verdes Basin de Dal-
ziel 1981). Esta cuenca representaría un
caso extremo de extensión que progresó
hasta la ruptura de la corteza continental
documentada por la ocurrencia, desde la
zona de Última Esperanza hacia el sur, de
afloramientos discretos de un complejo
ofiolítico incompleto. Éste incluye, entre
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Figura 6: a) Jurásico temprano: Migración hacia el margen continental del magmatismo de intraplaca extensional representado por el Batolito de la
Patagonia Central, las Riolitas Marifil y los sistemas de rift de El Tranquilo y San Julián (220-200 Ma); el inicio de la subducción denotado por el
Batolito Subcordillerano y el desarrollo de la cuenca de intra-arco liásica y sus andesitas asociadas. Al sur de los 47°S ha sido propuesta la colisión
del terreno Fitz Roy para explicar la falta de magmatismo de esa época. b) Jurásico Medio: desarrollo de hemigrábenes en la cuenca de Cañadón
Asfalto, simultáneamente con la extensión generalizada de la provincia Chon-Aike (Kay et al. 1989) y la migración del magmatismo hacia el margen
pacífico (Féraud et al. 1999); c) Jurásico tardío: establecimiento a lo largo del margen pacífico del Batolito Patagónico con una evolución diferencial
entre sus distintos segmentos (véase discusión en el texto).
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otros, al Complejo Sarmiento en la zona
de Última Esperanza, al Complejo Tor-
tuga al sur de Tierra del Fuego y a la For-
mación Larsen Harbour de las islas
Georgias del Sur (Suárez y Petigrew
1976, Bruhn 1979, Stern 1980, Dalziel
1981, Storey y Mair 1982). Dataciones
radiométricas U-Pb (Mukassa y Dalziel
1996, Calderón et al. 2007) indican que
formación de la cuenca de Rocas Verdes
ocurrió entre los 152 y 142 Ma, y estuvo
asociada a un magmatismo bimodal. Tra-
dicionalmente ha sido interpretada como
una cuenca marginal de trasarco de un
sistema de subducción inclinado al este
del Jurásico tardío-Cretácico temprano,
bajo el borde pacífico del extremo austral
de Sudamérica (Dalziel 1981). Sin embar-
go hasta la fecha no se ha comprobado la
existencia de rocas magmáticas con afini-
dades de arco de esa edad en el Batolito
Patagónico.
Granitos leucocráticos de granate con
edades U-Pb comprendidas entre los 157
to 145 Ma que afloran en el borde orien-
tal del Batolito Patagónico, al oeste del
Complejo Ofiolítico Sarmiento entre los
48° y 53°S (Hervé et al. 2007) pueden re-
presentar equivalentes intrusivos de la ig-
nimbritas de la Formación Tobífera. Por
otro lado, reconstrucciones paleogeográ-
ficas recientes basadas en estudios paleo-
magnéticos (Ghidella et al. 2002, Jökat et
al. 2003) indican que a los 155 Ma la
Península Antártica se encontraba adosa-
da el borde pacífico del extremo austral
de Sudamérica, situación que ubica a la
cuenca de Rocas Verdes en una posición
muy alejada del borde continental para
ser considerada una cuenca marginal en
el sentido clásico. Un escenario como es-
te da credibilidad a las hipótesis de Go-
doy (1979) y Alabaster y Storey (1990)
quienes consideraron que ésta no corres-
ponde a una cuenca marginal, y para
quienes la cuenca de Rocas Verdes sería
un failed arm del Mar de Weddell que se
habría propagado hacia el oeste durante
el Jurásico medio a tardío. Dichas pro-
puestas son consistentes con los nuevos
datos de Ghidella et al. (2002, 2007) que
muestran que las primeras anomalías

oceánicas que marcan el inicio de la aper-
tura del Mar de Weddell pueden ser tan
antiguas como jurásicas medias (aprox.
150 Ma).
La fase de rifting y ruptura que dio ori-
gen a la cuenca de Rocas Verdes culminó
en una etapa de subsidencia termal y una
transgresión marina en el Jurásico tardío-
Cretácico temprano. Esta dio origen a la

acumulación, sobre las ignimbritas y to-
bas de la provincia Chon-Aike, del corte-
jo sedimentario constituido por las are-
niscas transgresivas de la Formación
Springhill y las lutitas negras ricas en ma-
teria orgánica correspondientes a las For-
maciones Zapata o Erezcano en Chile y
sus equivalentes Formaciones Río Mayer,
Pampa Rincón, Palermo-Aike o Beauvoir
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a)

b)

Figura 7: a) Mapa de ubicación de las cuencas de Río Senguerr, Río Mayo y Río Guenguel, aso-
ciadas a los esfuerzos que condujeron a la apertura del Mar de Weddell (basada en Folguera e
Ianizzotto 2004); b) Sección estructural esquemática que muestra la estructura actual de estas
cuencas ubicadas en el engolfamiento de Río Mayo.



en Argentina las cuales inician su deposi-
tación en el Jurásico más tardío y consti-
tuyen el principal reservorio y la roca ma-
dre de hidrocarburos de la cuenca Aus-
tral (Katz 1963, Riccardi y Rolleri 1979,
Biddle et al. 1986, Wilson 1991, Olivero y
Martinioni 2001, Zilli et al. 2002).

Migración hacia el suroeste del frente
magmático. El Batolito Patagónico
en el Jurásico y Cretácico temprano

Después de la fase de extensión asociada
a la provincia Chon-Aike y la formación
de la cuenca de Rocas Verdes se produjo
una notable migración hacia el suroeste y
oeste del frente magmático hacia el Ba-
tolito Patagónico que constituye en nú-
cleo de los Andes australes. Aunque el
conocimiento de su evolución magmática
sea aún incompleto y parcial, los trabajos
geocronológicos y geoquímicos realiza-
dos en años recientes indican que éste pre-
senta una evolución diferente entre los
distintos segmentos que lo componen.
Al norte de los 52º S las edades más anti-
guas conocidas para granitoides calcoal-
calinos, con afinidades de arco, corres-
ponden al Cretácico temprano (144-135
Ma, Nelson et al. 1988, Bruce et al. 1991,
Pankhurst et al. 1999, Hervé et al. 2007).
Sin embargo, en la zona del borde orien-
tal de la Cordillera Patagónica se registra
la ocurrencia de actividad magmática cal-
coalcalina a partir de los 150 Ma, inclu-
yendo plutones satélites (Suárez y De la
Cruz 2001) y secuencias volcánicas ácidas
y mesosilíceas del Jurásico medio a tardío
tales como las Formaciones Ibáñez y La-
go La Plata e incluso parte de los aflora-
mientos del Complejo El Quemado (Ra-
mos et al. 1982, Pankhurst et al. 1998,
Suárez et al. 1999).
A diferencia del segmento anterior, entre
los los 52 y 54 ºS las edades más antiguas
obtenidas para granitoides calcoalcalinos
se ubican alrededor de los 126 Ma (Her-
vé et al. 2007) mientras que, aún más al
sur las edades K-Ar publicadas por Her-
vé et al. (1984) para el mismo complejo
intrusivo al sur de Tierra del Fuego regis-
tran el empazamiento de granitoides con

afinidades ciertas de arco sólo a partir de
los 110 Ma (Grupo Plutónico Canal Bea-
gle).
Estas evidentes diferencias cronológicas
a lo largo del rumbo desde el norte hacia
el sur se explicarían si se consideran las
reconstrucciones paleogeográficas de
Ghidella et al. (2002, 2007), Jökat et al.
(2003) y Köning y Jökat (2006). Las mis-
mas indican que a los 150 Ma el extremo
norte de la Península Antártica, adosada
contra el borde sudamericano, se ubicaría
aproximadamente, a los 51-52ºS. Debido
a ello, el magmatismo ligado a la subduc-
ción de corteza oceánica del Pacífico se
inició tempranamente, a los 150 Ma al
norte de los 51º-52ºS, y más al sur sólo
una vez que el margen continental quedó
despejado de la Península Antártica en
desplazamiento progresivo hacia el sur
durante el Cretácico. Las recientes edades
K-Ar y 40Ar-39Ar (128 a 120 Ma) de mine-
rales metamórficos publicadas para el
complejo de acreción de Diego de Al-
magro ubicado a los 51º30`S (Hervé y
Fanning 2003, Willner et al. 2004, Hervé
et al. 2008) son consistentes con la ubica-
ción de esa zona en relación al margen
continental del Jurásico. Por otro lado, la
ocurrencia de intrusivos con afinidades
de arco con edades más antiguas que los
90 Ma en el Batolito Patagónico al sur de
los 52°S ha sido atribuida por Arbe
(1989) y Mpodozis y Rojas (2006) al efec-
to de subducción hacia el oeste del piso
oceánico de la cuenca de Rocas Verdes,
que se habría cerrado finalmente recién a
los 88-85 Ma (Fildani et al. 2003) blo-
queando la subducción de polaridad
oeste de la cuenca de Rocas Verdes e ini-
ciado el sistema de subducción de polari-
dad este que prevalece hasta el presente
en los Andes Patagónicos.

Causas de la migración hacia el suro-
este del magmatismo: Colisión-acre-
ción en el Jurásico? 

Considerando lo indicado en los párrafos
precedentes, uno de los problemas fun-
damentales de la evolución jurásica de la
Patagonia se refiere a las causas del cese

del magmatismo del Batolito Subcordi-
llerano, la génesis de la provinicia ácida
Chon-Aike y las causas de la migración
hacia el suroeste del frente del arco mag-
mático desde el Batolito Subcordillerano
hacia el Batolito Patagónico. En otros
sectores de los Andes como es el caso del
Paleozoico en la región de Cuyo o en el
Mesozoico colombiano (Ramos y Ale-
man 2000) la extinción de un arco mag-
mático y su posterior migración hacia el
océano es consecuencia de la acreción de
un terreno exótico o parautóctono con-
tra el margen continental. Hervé y Mpo-
dozis (2005) sugirieron que este sería el
caso en Patagonia durante el Jurásico al
señalar que la extinción del magmatismo
del Batolito Subcordillerano y la migra-
ción del magmatismo hacia el suroeste
sería consecuencia de la acreción de un
terreno alóctono llamado terreno Fitzroy
por esos autores. Este terreno estaría re-
presentado esencialmente por el comple-
jo metamórfico andino oriental (CMAO
de Hervé et al. 2003) constituido por una
asociación de pizarras y metareniscas
afectadas por metamorfismo de bajo gra-
do de edad paleozoica. Según Forsythe
(1982) y autores subsiguientes este com-
plejo metamórfico sería parte de un gran
prisma de acreción construido a lo largo
del margen occidental de la Patagonia
durante el Paleozoico superior.
Sin embargo, salvo en el macizo norpata-
gónico de acuerdo a Pankhurst et al.
(2006), en el resto de la Patagonia no se
han descrito intrusivos de esa edad que
pudieran ser considerados como un arco
magmático coetáneo. Estudios sedimen-
tológicos efectuados por Bell y Suárez
(2001) indican contrariamente a lo expre-
sado por Forsythe (1982) que el comple-
jo metamórfico oriental, representado
por la Formación Río Lácteo, correspon-
dería a una asociación de turbiditas sub-
marinas, calizas y rocas piroclásticas acu-
mulados en un ambiente de intraplaca de
acuerdo a estos autores. Su grado meta-
mórfico y estilo estructural indicarían
procesos de deformación en el núcleo
cristalino de un cinturón orogénico resul-
tantes probablemente de la interacción
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de microplacas más que acreción de ante-
arco. Estudios de proveniencia, incluyen-
do análisis de la edad poblaciones de cir-
cones detríticos e isótopos de Lu-Hf in-
dican, resultados muy ambiguos ya que,
de acuerdo a Augustson y Balbhurg
(2003) y Augustson et al. (2006) sus fuen-
tes que podrían ser trazadas hasta "el
interior de Gondwana (Patagonia extra-
andina, Sierra de la Ventana, África del
Sur, Antártida oriental), así como hasta el
norte de Chile y el NO argentino".
Una hipótesis alternativa para explicar el
metamorfismo observado en la Forma-
ción Río Lácteo y la distribución de la
fuente de los circones detríticos fue pre-
sentada por Ramos (2008), para quien el
magmatismo neopaleozoico se extende-
ría hasta la provincia de Santa Cruz.
Según la hipótesis original de Hervé y
Mpodozis (2005) la acreción del terreno
Fitzroy entre los 180 y 170 Ma habría
sido la causa de la extinción del Batolito
Subcordillerano, la extensión y magma-
tismo ácido postcolisional de la provincia
Chon-Aike y la posterior migración hacia
el suroeste del frente magmático hacia el
Batolito Patagónico a partir de los 150 Ma.
Sin embargo, uno de los problemas de
esta interpretación se refiere a la falta de
pruebas objetivas de la existencia de de-
formación compresional asociada a esta
supuesta colisión. La edad de la comple-
ja deformación polifásica que afectó al
complejo metamórfico oriental con ante-
rioridad a la acumulación discordante de
las volcanitas jurásicas de las Formacio-
nes Ibáñez y el Complejo el Quemado,
no ha podido ser datada con precisión.
Suárez y Márquez (2007) señalan que la
existencia de una discordancia angular
entre unidades toarcianas de la cuenca
liásica en Chubut (Formación Osta Are-
na) y las volcanitas de la Formación Lago
La Plata (Jurásico medio a tardío) indica-
ría una fase de deformación entre ambas.
Si por otro lado se consideran las recons-
trucciones paleogeográficas para el Ju-
rásico y la posición relativa de la Penín-
sula Antártica en relación a Sudamerica
en el Jurásico tardío, dentro del terreno
Fitzroy deben incluirse otros elementos

tales como el extremo septentrional de la
Península Antártica y entre ésta y el com-
plejo metamórfico oriental, el terreno
Madre de Dios. Este elemento tectonoes-
tratigráfico, ubicado al oeste del Batolito
Patagónico (Forsythe y Mpodozis 1983)
está constituido por una asociación tec-
tónica de prisma de acreción que incluye
calizas arrecifales del Carbonífero-Pér-
mico temprano (Calizas Tarlton) tectóni-
camente intercaladas con pillow lavas con
química de N-MORB y radiolaritas (Com-
plejo Denaro) junto a turbiditas deriva-
das de una fuente de arco continental
(Complejo Duque de York) portadoras
de una característica población de circo-
nes detríticos pérmicos (Lacassie 2003,
Hervé et al. 2003) ) que también ha sido
observada en las secuencias sedimenta-
rias clásticas del Trinity Peninsula Group
(probable equivalente del Complejo Du-
que de York) en la Península Antártica
(Hervé et al. 2006). El terreno Madre de
Dios incluye asociaciones de facies simi-
lares a las de terrenos alóctonos expues-
tos en Nueva Zelanda (i.e. terrenos Ta-
kata y Te Akatarawa, de Wysoczanski et
al. 1997, Cawood et al. 2002) que según
estos últimos autores se habrían amalga-
mado contra el margen australiano de
Gondwana en el Pérmico para ser trans-
portados hacia su posición actual por
movimientos de rumbo en forma parale-
la al margen durante el Mesozoico infe-
rior. En resumen, aunque las hipótesis
anteriores sean una propuesta preliminar,
es evidente que el estudio del significado
tectónico del collage de terrenos tectono-
estratigráficos de la Patagonia occidental,
su evolución y sus posibles relaciones
con la Península Antártica durante el
Jurásico es un tema emergente y todavía
no resuelto.

CONCLUSIONES

La historia tectónica jurásica de la región
sur de Sudamérica está íntimamente liga-
da a los procesos de ruptura y separación
de Pangea y Gondwana, iniciados, en el
norte y centro de Argentina y Chile, du-
rante el Triásico con la formación de un

compejo de rifts intracontinentales que
evolucionaron hasta la formación de un
sistema de subducción en el Jurásico
temprano. Este está registrado en el arco
magmático jurásico que se extiende a lo
largo de la actual Cordillera de la Costa
desde el sur del Perú hasta el centro de
Chile y atraviesa en forma oblicua la ac-
tual Cordillera de los Andes en la región
norpatagónica y se prolonga en el Ba-
tolito Subcordillerano. El desarrollo de
cuencas de trasarco o intra-arco tales co-
mo las cuencas de Arequipa, Tarapacá,
Neuquén y Chubut indica un ambiente
tectónico extensional, asociado a conver-
gencia oblicua de placas, como lo eviden-
cia la ocurrencia de diversos episodios de
transtensión tanto a lo largo del eje del
arco magmático, como en el dominio de
trasarco.
Al norte de los 40 ºS el par arco-cuenca
trasarco fue el elemento paleogeográfico
dominante desde el Jurásico temprano,
que evolucionó al sur de los 30°S a siste-
mas más complejos de intra-arco, con
magmatismo de retroarco asociado y se
mantuvo hasta los inicios del Cretácico
tardío desde los180 hasta los 90 Ma. Sin
embargo la región patagónica, al sur de
los 40°S, muestra una historia completa-
mente diferente. Ella está marcada por la
extinción del magmatismo en el Batolito
Subcordillerano a los 170 Ma, el desarro-
llo del volcanismo ácido de la provincia
de Chon-Aike entre los 170 y 150 Ma y la
apertura de cuencas oblicuas a ortogona-
les al margen, como las cuencas de Ca-
ñadón Asfalto, Río Mayo, Río Senguerr y
Río Guenguell. Este cese del magmatis-
mo culmina con la cuenca oceánica de
Rocas Verdes y, finalmente, la migración
del arco magmático hacia el suroeste en
dirección al Batolito Patagónico a los 150
Ma. La peculiar historia tectónica de la
región patagónica, a diferencia de lo que
ocurre al norte de los 40ºS, se relaciona
con la apertura del mar de Weddell, mi-
gración hacia el sur de la Península An-
tártica y posiblemente, con la acreción de
posibles terrenos exóticos contra el mar-
gen pacífco de Sudamérica durante el
Jurásico.
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